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"ASPECT~ SOCIALES Y ECONOMIC~ OE MALA CA ROMANA" 
Por J.M. Coello (1) 
El primer testimonio litera no que poseemos de /lfalaca romana va referido a he· 
chos del inicio del siglo lJ a. de C., momento en el que Roma, anulado el impcralis-
mo de los Bárcidasen la Península Ibérica, tm.a las pautas de la fu tura organilación 
de la nueva provincia Hispania, aún por pacificar para la causa republicana { 1 ). 
Las ciudades de origen y población semita, situadas en su mayoría en la costa 
suronental, habían pennanecido un tanto almllfgen de la acti tud agresiva que en ge-
neral, los pueblos ibéricos habían adoptado frente a los fines romanos de conquista. 
Esta no hostilidad a las legiones de la República había tenido su peso a la hora de la 
valoractón jurídica de los nuevos territorios incorporados y así, algunas de estas ciu· 
dadcs recibieron la consideración de unidas a Roma por un [ocdus, en vtrtud de su 
fiel comportamiento y como pago del mismo (2). 
El status de civillll [oedcrata signifiCaba una autonomfa de gobierno respecto a 
la gestión del gobernador provincial, si bien el pacto estipulaba algunas obligaciones 
para la ciudad, como el deber de contribuir con tropas y servicios navales a la Repú-
blica cuando ésta así Jo requiriera, y dar albergue tanto a los magistrados corno a los 
cuerpos militares de Roma si ello viniese al caso. La mayor ventaja que proporciona-
ba el foedus era la exención del pago del tributo anual, al que pronto estuvieron 
obligadas la gran mayoría de las ciudades de Hispania (3). 
Gades, que debía disfrutar de parejos privilegios a los de Maloca, protestó en el 
199 a. de C. ame el senado romano, por el envio de un praef~ctus a la ciudad con 
misión de recabar dinero para el era rio republicano, lo cual contravcn ía las cláusulas 
del pacto establecido. Quizás el apartado que establecía el deber de la ciudad de al-
bergar a Jos magistrados de la República, diera pie al senado para interpretarlo en su 
provecho y más aDá de la letra escrita (4). 
Con el precedente de Gades, ciudad que no diferiría mucho en la consideración 
del senado romano, de las situadas más al sureste litoral, en el 198-197 a. de C., tic· 
ne lugar una sublevación de las ciudades del Bajo Guadalquivir (Omno, Bardo. cte.,) 
y las de aquella costa (Mawca, Se.ti y otras), acaudilladas respectivamente por los ré· 
gulos Culclias y Luxi11h1s (S). Entre los sublevados había núcleos fenicio-ptinicos co-
moMalaca y Sexi y núcleos, si bien no ajenos a la tradición oricntalizantc, de distin· 
ta significación y evolución histórica (j)JC los primeros, y ademáis dentro del conjun-
to de pueblos peninsulares que habían presentado hostilidad a Roma. Las ciudades 
del Bajo Valle del Guadalquivir no disfru taban de los privilegios de un [oedus con 
Roma y estaban bajo la total sumisión de las directrices marcadas por el gobernador 
provincial de tumo. Estos núcleos, mineros y agrícolas según A. 8alü (6}, se habrían 
rebelado como respuesta a los abusos fiscales de que eran objetos a través de los 
(1) Deparumcnto de Historia antigua. Facultad de Alosofía y Lci.J:as. Universidad de Córdob•. 
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funcionarios republicanos. l iemos de tener presente que en ese mismo ano el senado 
romano regulariz.ó la obtención de un urpe11dium pennanente, siguiendo los mode-
los fiscales ya existentes en fu ncionamiento en Sictha y Cerdeña, el cual venía a sus-
tituir las irregulares cantidades obtenidas en concepto de monubiae, y que todas es-
tas ciudades estarían su¡ctas a él, en virtud de su anterior postura de hostilidad hacia 
Roma. Sólo así puede explicarse que nuentras en el 198 el cónsul L. Manlio Acidi-
nio .ngresó 1.200 librns de plata y tan sólo 30 de oro en el erario, Cn. Comclio Bla-
sio en cambio, para el 196 consiguió 20.000 libras de plata no acuJ1ada, 34.000 de 
plata aculiada y 1 .5 15 de oro, y su colega L Stcrtinio, 50.000 de oro, no habiendo 
durante el ejercicio del cargo mayores guerras que otros ai10s, y encontrando justi-
ficación si respondia a la recaudación del tributo regular en el primer afio de su apli-
cación (7). 
Tales exacciones pudieron ser el motor de la sublevación en el llajo Guadalqui-
vir. pero la insurrección de .\fa loca y Sexi debió producirse por otras causas. Al ser 
Maloca una civiras focJerata no debía pagar stipendzwn, parlo que quedaba al mar-
gen de la aplicación de la nueva política fiscal; mas, el pacto estipulado con Roma 
no la dejaba exenta de ciertas contribuciones. Así, sabemos que en el 197 el senado 
de la f(cpública decidló reempluar las legiones estacionadas en tlispama con tropas 
aliadas a razón de 8.400 aliados por legión (8), emiando al aJ1o siguiente dos nue-
vos pretores a la península con la misión de licenciar a las legiones que pennanecían 
aquí desde las gucrrns anibálicas. Una de las clúusulas estipuladas en el [oetlus obli-
gaba a la ciudad a scJVir con tropas en las legiones cuando Roma se lo exigiese, co-
mo dijimos más arriba, por lo que es de imaginar que Ma/aca. siguiendo el ejemplo 
de las ciudades de su misma condición legal, no habría podido marginarse de esta 
renovación del c¡éreito romano, por cuanto la República encontraba en ello la posi-
btlid:ul de recabar sus derechos sin contravenir los tratados (9). 
Fuesen las causas de la sedición las levas o, como otros autores proponen. los 
mismos motivos que dos años antes llevaron a Gades a la protesta ante el senado ro-
mano, el hecho es que en el 197 , la insurrección del sur hispánico, obedeciendo a 
motivos distmtos, persegufan objetivos comunes: rechazar el plan de explotación 
que Roma había comenzado a ensayar en sus dos provincias de Hispania (tO). 
Si bien apenas encontramos noticias en los textos que nos infonnen sobre la 
lustoria de la ciudad para los siglos de plena romanización, no por ello dejamos de 
eunocer el relevante papel alcanz.aclo por MalaCll en el marco de las instituciones que 
Roma otorgó a su provincia Hispania. Ma/aca. con una tradictón económica y co-
mercial legada de sus etapas prerromanas. prosigu1ó su evolución favorecida por el 
statlls jurídico que disfrutaba, y aún por el proteccionismo que los emperadores le 
dispensaron, seguros conocedores de las misiones que aún podía desempe~ar el anti· 
guo emporión púnico. 
Con la administración imperial, ftlaiaca continúa en la elaboración de sus indus-
trias de conseJVas y salazones. Estas industrias, cuyos testimonios arqueológicos en-
cont ramos en todo el hinterland de la ciudad (11), Implicaban todo un proceso de 
producción que iba desde la captura del pescado, su lintpieza y desecación, hasta la 
elaboración final de sus derivados. Se fabricaba muria en sus variantes /iquame11, 
laca tu m, ha/ex, garnm, etc., salsas todas ellas de cuyo destino en la comercialización 
luego hablaremos (12). 
El proceso de producción requería gran mano de obra y una experta dirección 
que IJev= a ouen ténnino los lr.'lb3jll6 de In f=s mrndooad3s. En relación con ••· 
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la mano de obra abundanlc. es m1cres.1n1e 1raer a colación !J ci1a de lforo 1en 
Scimnos de Chios. v.l96-198) que menciona a los llamados lib1ofenkios. como co-
lonos de los canagmescs. !raídos de la cercana Libia) que, segun la Or<J murituna 
(v.4l04l2). eran posteriores a los fe nicios (Oru marir. v .460). pues és1os habitaron 
an1es todas las costas de M:ilaga. (jranada y Ahneria. Así pues, serían mano de obra 
traída del Norte de Afnca, donde ya desde anliguo habrían trabapdo en las fac1o 
rías púnicas de esas costas. 
l1na I'C7 oblentdo el producto mdustnal. se ponía en mo•I'Tllcnlu una red de 
comcrdahlación que lo cxpon.ba con preferencia a Ruma y None de A frica La 
exislencia de este comercio con la costa afncana se lcstimontó en Estrahurt (111 . 4, 
2). Phnio (NH. V, 2) y o1ros autores clásicos (13), a mvés de los cualt'S se nos con· 
fim1a el rapel de Mataco como mercado de los nomadas de la costa opuesta, y en 
concreto de la ciudad de Siga. fre nte a Malato, de la que 1encmos no1icia d~rec1a, 
que fue corte del rey Syfax, de la otra \laure1ania ( 14 ). 
1 a relativa facilidad de comunicación con la cos1a próxima se consta la ya ~n 
época republicana, cuando se nos dice r1 uc M. Llcinio ('raso ( 15), una ve¿ muerto 
Cinna, con 2.500 hombres saqueó l'arias ciudades delliloral. entre las que nguraba 
ftloloca, desde donde pasó a L1bil. ,\quí no sólo se alude a la ccrcan1a ¡¡eu~ráfica 
con Afnca, sino lambién a la codicia que por la fama de su riqueLa se despenaba en· 
tre algunos romanos como Craso, de conoc1da avid.-1. Fsta codic1a esla ría más ¡u Sto· 
ficada para los propios habitantes de la otru orilla, menos prósperos que sus vecinos 
malacitanos. 
Son vanas las referencias que tenernos de la realilaci6n práclica de e>la cudicia. 
a lrav~s de las razzias que. comenzando a fines de la República organizaron los 
africanos hacia la >ona de Málaga. El primer contocto hoslil que de esta índole tene· 
mos documentado se fecha en el 35 a. de C , y llevó al r~y Bogud de la Mauretania 
Occidental, conocedor de la ruta por haber ayudado aJlos an1es a César en J llspania, 
a la >ona malaguella. Esle primer a laque tuvo cortas consccuenci:!s, pues al puco LU· 
vo que regresar a sofocar una insurrecc1ón que la ciudad de Tánger había iniciado a 
su pan ida. 
:-.Iuevos ataques esporádicos se documenlan con Ad riano, pero seria con Marco 
Aurelio cuando la aparición de moros conslilu~r ía verdadera invasión ( 16) !lacia el 
170, una oleada de piratas saqueo Malacu. dcslruyendo su ciudadela y alcantando el 
Valle del Genil al interior, hasta Si11gilia Barbo. rue preciso enviar lropJS desde 
Mauretan1a, al mando del proturatar C. Valliu Maximiano. que logró salvar la pro-
vmcra de "lan bárbaros enemigos", según rememoran lápidas epigráficas ( 17). R. 
Thouvenot (18) opina que Marco AureiJo confió la Bética en esos años a C. Aufidio 
Victorino, que reslablccería la pat. en el 173. Dos 31ios más tarde hubo otra algara-
da, si bien sólo afectó al sur de la Lusitania. 
La con fi m1ación de estos aclos hosllles contra la ciudad y su zona circundante, 
no excluye en modo alguno la tesis de que la pura y pacifica relación comercial se· 
seria la tónica más frecuente por lo general surgida entre Malaca y Afnca du rante IJ 
República e Imperio (19). 
El comercio con Roma encuen1ra mayor con fi rmación a través de las fuentes 
arqueológicas. Allí exislía un gremio de comerciantes malacitanos, dedic:1tlos posi· 
blemente a la distribución de las salsas que. como productos de las cxponaciones, 
arnbab3ll de Malata. /\si confim1a la inscripción de un tal!'. Clodio Athenio, negu-
.tion•.Wsllriu-< ,Q!}) .¡ute Jiene oJro testimonio en una ~p¿p_rafla hallada en la Ale :IZa· 
b;; malagueña (21 ). en la t¡uc figura como el que cornó con los gastos de su elabora-
don. l.!sta segunda ms.:npci6n •a deilicada a la que seguramente debió ser la mujer 
del prucurator L. Valerio Próculo, de qUJen luego hablaremos. Otrn mscripción, re-
cogida por M. R de Bcrlanga (22), menciona a Q. Emilio Próculo, patrono de losar· 
madures y bateleros mab citano;, en conexión por tanto con las esferas mercantiles 
de la ciudad. Por úl timo, testimonio de la presencia de semitas en la ciudad, dedica-
dos a operaciones comerciales, es la inscripción fragmentaria que menciona un col/e· 
gwm de sirios (23), lo que ~ iene a subrayar el cosmopolitismo que siempre tipificó a 
]a CIUdad. 
\1ayor interés presenta la inscripción honorífica dedicada a L. Valerio Próculo 
(24 ). ya antes mencionado, que entre ouos cargos actuó como procurator Hispa11iac 
ú1ttn"uris Bacricae. praefecrus d u"JSis olexondnnoe et potomophylocioe, esta última 
encargada de la protección de \iajcros y supresión del contrabando por el :-¡¡]o, y 
posterionnente, procurator Alphm1 morilunwrum, pracfccms Am1011ae y praefecms 
Aegyprz, entre otros cargos de su carrera ecuestre. H.G. Pflaum (25) vuelve a encon-
trar a V. Próculo en rclnción con el corpuspisronml de Roma, volviendo a aparecer 
como pracfcctus t1m1011ae en una epigrafía dedicada al emperador Ant011io Pie. Por 
último, otra lápid:1 de Afalaca (26) menciona a Próculo, como ya vimos, junto al ne· 
gouatur P. Clodio Atl1enio. CIL 11 1970 es importante pnoeba del tipo de desenvol-
vimiento comercoal que Malaca había alcanzado a mediados del s. 11 d. C., momento 
en que se fecha tal testimonio (27), y del grado de romanización que las más impor· 
tan tes instituciones de 13 ciudad hab ian asimilado según el modelo de la administra· 
ción un pcnal (28)._ 
La gestión cconónuca que como procurator BoetiC/1 o más ta rde como proefec· 
tus Amumuc y de Egipto desarrollaría, tuvo que vincularle estrechamente a los inte-
reses de la clase de los comerciantes de Molaca. Si a ello a~adimos lo antes dicho so-
bre las relaciones con Africa, el documento que nos ocupa adquiere aún mayor rele-
v:mciu. No será erróneo pues que, bajo la dedicación de la respublica malacitano· 
mm, que figura como autora de la lápida, obrara como verdadero interesado en 
honrdr lu memoria de es le fu ncionario imperial el gremio de los negotiatores y na-
vicularii. auténticos beneficiados de haber lenido como patrono a personaje de po-
deres y funciones tan ligadas a sus intere.es. También los mercaderes del aceite de la 
Bética. por añadir otro ejemplo. acogieron como patrono a un alto funcionario que 
asimismo había ocupado la prefectura de laAmwna y de Egipto (29). 
El comercio desarrollado entre Maloca y Roma encuenm final testimonio en el 
Monte Testaccio. Los estratos haSia al10 ra esmdiados dan envases de tipo ánfora 
con estampillas que nombran lugares de procedencia en Hispania, ci1ándose a Mala-
c·a como uno de los centros de embarque de los productos en aquellas contenidos 
(30). Las materias envasadas, más que los propios de la zona corno lo sería el garnm 
o los salazones, parecen haber sido la base de los productos de las regiones del inte· 
rior en gran porcentaje del total , por lo que Maloca actuó más como punto de recep-
ción y embarque de las mercancías del interior que como mera suministradora de 
sus propias elaborac10ncs (3 1 ). 
Esta función de ciudad difusora del comercio del oriente andaluz hacia Roma 
ven f~ dada no sólo por su situación de encrucijada geográfica sino también por ser 
lugm de control aduanero de las exportaciones con destino a In Urbe y otros lugares 
del mediterráneo. Así, puertos como Carrlzago No1·o, Gades y Maloca, una vez reci· 
bid os los. productos ya envasados del interior, procederían a aplicar 1113 lasas de por-
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torium según contenidos y destinos. consignando todo ello en el ánfora>' ali<tando 
el trámite hasta el punto de recepción final del producto (32). 
Los emperadores siguieron una política de progres.vo favorecimiento del gre· 
mio de los navicularios. visto su primordial papel en el suministro seguro de la ciu-
dod de Roma y más tarde Const:mtinopla (33). La actuacióu pues de los funciona-
rios imperiales con respecto a los intereses de los gremios mercantilistas seria de una 
marcada protección de los mismos, SI bien con el control adrninistntivu de sus ses· 
t10ncs. La memoria de L. Valcrio Próculo, por su labor benéfica. fue conservada en 
1a e~>igr.fia si no por decisión de una clase económica. al meno< por la de un• 
1udad cuya suerte en mucho dependería de los éxitos con.eguidn' por aquélla (34 ). 
Dwsivo para la inclusión de la ciudad en los esquemJS ldministrativos romanos 
fue su Ira· sfonnación en municipio de derecho latino y el ahandono por tanto. de 
'u condid"a de ciudad unida a Roma por foedus. El centralismo de los Aavios no 
podía dejar proseguir a un núcleo como Ma/aca disfmtondo de una autonomía ya 
un tlllltO anacrónica en el primer siglo de nuestra era. (35). 
Si pm Ma/a,·a pudieran existir motivaciones sacadas de su prupiu historia, no 
están aún bien claros los verdaderos fines que la reforma iniciada por Ycspasiano 
persiguió al aplicar ;u programa de transfonnación de las comunidades md ígenas. 
M. Rostovzeff (36) piensa que la dación de /atinifas trató de cortar los 13Z.os deriva· 
dos de la pertenencia a una misma nación o comunidad y por ende, ascgur.~.r a las le-
giones un contingente regular de soldados (37). Tampoco sería despreciable en mo-
do alguno la inclusión de nuevos súbditos en los censos con vistas al tnbuto, máxi· 
me cuando la dación del ius larii afectaba a núcleos de rica tradición económica 
(38). De cualquier fonna, el htcho de que Ma/oc·a recibiera IUS lo11i (muws) demucs· 
tra el deseo imperial de no trastocar una estructura económica ciudnd1111n que tan 
buenos servicios venía pres tando a la metrópolis desde siglos antes, cuya continui· 
dad hab ía de garantizar con el mínimo intervenciomsmo en su organilación (39). 
Los fragmen tos de la Lex ma!acirana (40), fecltada anos más tarde con Domi· 
ciano, son el segundo paso en esta política de incorporación. complemento de In 
medida dada por Vespasiano, por la cual Malaca recibía de iurc la administración de 
corte romano que. sin suponer una ruptura de su personalidad ciudadana, supuso la 
actualización de unas aspi111Ciones para las que seguramente ya había estado madura 
aiios antes (41 ). 
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SOCIAL AND ECONOMIC ASPECTS OF ROMAN MALACA 
Sumrnary 
1l1c firsl ncws ll1at the litcraries texls adduce us about Ma/aca, therc are refc-
ring to his inclusion in semitic town's group of lhc coast , who, with, others ofthe 
Guadalquivir Vallcy (Canno, Bardo} revoll againsl the ncwly crectcd roman admi· 
nistration in Spain. This revoll, which was gencratcd along thc years 198-197 B. C. 
(Liv. XXXIII, 21, 7-9), included a settlemenls wilh differcnt legal status. from what 
in thc same way, lhere are several reasons to U1e samc revolt. Malaca. as civilas 
foederata, like others towns of the coast, also with semi tic origin , in order to his 
foedus wilh Roma, hadn't to conlribule with the regular tax, but indeed it had to 
pay one special contribution at troops lo the legions, and we know that, during 
lhese years, there is a great provincialism in the roman anny in Spain. Perhaps this 
dutic's incrcasc, rouscd to Maloca for the revolt, whilc that thc rcvolt's motive in 
the Guadalquivir Valley it would be thc imposition of the regular stipelldium, sin ce 
thal year, laxed tribute for his conditions Jikc civirates stipendiariae (Liv. XXXIll, 
27, 1; Liv. XXXIV, 10). 
The usual sources kecp silent about almost kind following happcnings lo the 
197 B. C., about the roman Maloca. 1l1e town must proceed with his semitic tradi· 
tion's industries, such as it were the bad luck fish's industry and thc sauce'~ prepara-
tion, for which there are documents since preroman times. The libiopl!oenices. who 
the latines texts mentíons, perhaps they should can rnake up the work's hand who, 
being carried during previously times 1owards the South-East region, support the 
peak of this industries, whose direction semitic minority secure of the place the pre· 
scnce of the african peoplcs in ll1e town, attcslcd in the texts, it is nota surp rise to 
one community, as Malaca, which always maintained contacts of all sort with the 
neighbouring coasl. From thc hostilc contacts, because of true invasions of moorish 
people, attested since the end of the roman Rllpublic until Adñan and Marc Aurel 
cmperors (CIL, VI, 31856), attracts possibly on accou nt lhe wcalth of thc malacita-
no market, until the contacts that the trade had promoted in the apparition of the 
Corpus negotiantium salsarnm, ofsyrian's corporation {CfL, 1!, p. 254), public offi· 
cials about the trade (Cll, 11, 1970), peoplc of african origiil (CIL, ll, 1976), etc., 
all these things raiify one importan! economic activity, possibly uninterrupted 
along of the hislory of the lown, and onc intere"st from Roma to dcfend such insti· 
tutions for his self profit. 
Maloca, city alike in weight lo Gades o Cortltago Nova, with a privileged legal 
status, in flavian limes passcd lo be incluidcd in thc municipal rule, likc thcrc is 
attested in the importan! discovery of his /ex municipalis. Malaca passed to the full 
roman administration without evident problems and likc answer of the centralist 
wish of the emperor, who were interested in to make finn the seiVices of the one 
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town, wluch uirccted toward his cccnomic projection, ano outsidc thc political 
convulsions, there is warranting thc continll1ty of the programs of thc empero~. 
Perhaps the omis."on o f r1cws in the texts ahout Maluca, it is responding for thrs 
condition of pacilic evolutiou, wruch the town would havc, really vcry littlc attrac· 
tive to the latin writers, always with attention for thc rncidents with historical pro· 
minence. 
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4. Sobre el praefecrus gaditano véa>e. 1·. Radian, The Pref<t ot Lodos, CP, 60, 1954; cf. J.M. 
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siervos, dándose en el mismo las medidas del sepulcro que dcd1cab:a. ft tema de las asoci• 
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te from thc Michigan CoUcction, Memoir of che Ameriam Academy in Rorne, 9, 193 1, 
p~. 71 (L 'AIUlte EplgaplzU¡ue, 1939, pág. 313). 
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181. 
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narlo Eplgnifico d¡" Amicllft¡J Romane, Roma, 1916, 1. 3, pi¡. 779: L.C. Wcst, Imperial 
Roma11 Spain: tite ubJ<'Cts o/ trade, Oxford, 1929, p3g. 78·9;T Fr>nk,A11 fconomicSu,. 
><y of Alr<"ient Ro me C ~ SAR), op. cir. t.\', pá~. 221 y V.n Nosoraod, op. cit. pág. 1 i7; M. 
P. Charlcsv. ort, op. ctt. pJ~. 167, R. ttrcnne. op. cit. pág !50 ss. 
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/"ipoqu~ du 1/out·f."mpv~. Bru¡a<, !949, pi~. 290, M.P. Charl<lwonh, op. cit. p;g. 163; R. 
Thovcno!, op. cir. póg. 270. ·¡ an1b"n aparoceo estampillas de Ast l(i (CIL XV 3806. 4097, 
etc.,) Corduba (CIL XV 3 749. 4!10. etc.,) lli>polt$ y Po•tuS<OlfO OlrOS. cr. A. de Guad3n, 
n primer caso de franquicl~a nduanrra e.n l3 Htspania roman111 VI/ Co,lgreso Nacional de 
Arqueologkr, 8:ucclona, 196 1, pág. 415-6; S.J. de ucr, op. cit. pá,. 286·7; L.C. West. 
op. cit. pág. 16 y ohm nutorc~. 
31. No obstante, l:u infor.ns. del TClSiact'io que contuviljron salsas son nHís frecuentes en cl s. 
111. con un 30 por 100 del 1o1rt1 que en el s. JI. momento que llato.mos, que supuso no más 
de un 15 O 20 por 100 del corlJUnlo ex:porl3do, que si tenemos en cuenta l os altos prccioj 
no era poco. Cf. 1:.. Kodrigucl A1meklD:, N~edades de cpigraiía llllforaria del Monte Tes· 
taccio, Rech~rchu fiiT In arnphores romoines, MdCnga de l'Ecolt. froiZ(tJise d~ Romt, 
1972. pág. 116 Las 3nfor:u d~J Testuu.io no pudieron lransportarccreaks como propone 
M. Rostovzeff, rrumcn tum, RF. '-11. 1.1910. pág.IJ9;cf. l· .S. Bouchi<r,SP<i• underthe 
Ronum Empire, Oxford, 1914 , p:i¡. SI; R. Knox Me l:.kJtny, Vespasian's Reconsuoctlon 
of Spain, J RS. Vlll , 1918. pJg. 53·103;/dem. JRS. LX. 1919, pl¡;. 86·9~ , L.C. Wcsr. op. 
cit. p:Íg. 3 y 16, puc> el gr.mo so!ú ir e:n sacos ligeroun el fondo de la ula de Jos b3xos, 
como propone r. 1-rank. ()n <ht•! \porl Tox of Sp:1nish 11arborl, AJP, 51, 1936, pág. 81 y 
muesuan b3jon cUcvcs y pmtur;~ s , d. B. ~ogara, U Nozzt Ald<Jbumt!;nc e le altre pirtut? 
antiche co11servate nel Mt,St!i Pomifici. Milán, 1901, p:ig. 71. Jám. 46; 1 .. l~spcrandicu, Re· 
cueil genero/ des bus-relie[s de le Gau/e romaine, l. 1907, pág. 420·1, núm. 685. 
32. A lo Jargo del Guada.l<luivu se situ3ban otros centros aduaneros 1ales corno el dt Cordubo, 
de donde ungo noticl.:t oral del hJllazgo del edifi cio de su oficina aduanera,/hspa/is, Asti· 
gi, Ccmro y Portus. E. Rod rlgucz ,\Jmeida. op. cit. pág 146. La> vías de: &su-,1cci- lli· 
berris·Maloca, S.J. de Laet, op. d t. pág. 287. Ca!tulo-Uii .. tpagNm·Ad Gtmtllot·Antikaril:· 
Mala~a. R: Rltouvcnot, E$S111, op. dt. ~~- 489. y otras. son ttstimonio de estt encall73· 
miento dcllráruilo re ¡ion al hocia Me/oca. 
33. Cod. Tñ•od. X lll, V, 23: rolor navicut.rior a m :tigall pt11utationelmmuner me precipi· 
mus; omnn 11ero mocator~ te,reri ad ruprodlcram pratlto!J'ontm ilf 1oh·mdiJ ~tctigolibut 
absque ab'qua erceprlone dtctmlnwt. Cod. Jusr. IV, 6 l, 6 espccilica que los navidularios 
estaban exentos ro m :iM rt m &crere probobuntur, pues aprD'Iectutndo tal privilegio po-
drían meter comercio rrau rlulento M.R. Cagnct, Les imp6ts ind;recu clu:z lcf romoim. Ro-
ma, 1966, pág. 124-.S. CIL 11 1180 confim1a que la adminjstn&eión romw1~ pagaba a los na-
vicula rios q ue como.rcia.ban con Roma una parte o )lecturt e dcJ coste del transporte a 
modo de compensación por los riesgos. A. Beltrán, op. cit. pág. 6134 enumera los dístin· 
tos p rivilegios imperiales qtJ e beneficiaron a lo lll'go de su historia a esta clase mercantil 
34. A. Stein. Der r()misehe Rlttemand. Ein Beitrag zur soziaJ.und personengeschichtc d~ rO-
mlsche$ Reich e.s, Manch•ner Ber1rage zur Papyrusforn:hung, 10, 1927, pág. 391, piensa 
que la familia d~ Próculo ero oriunda de.~ta/Qca, manifestándose b importancia .. y peso pe; 
l ítico que 1a ciudad poseía en Roma. 
35. Maloca fue refugio de Q. Cassio Trr:bonio, en cl48 a. de C. ,\l sobcr de !a llegada del cónsul 
Trcbonio, acuartelando las lc¡;ionos, CaS$io man:hó a la ciudad desde donde embarcó. Se· 
gún sus partidarios. hab(a hu ído por no atravesar con su autoridad cH~minuida una provin· 
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cia que en su mayor parte le era hostll {.8c.tlo Alexandrino, 64. Cf. R. Thovenot, op. cir. 
pág. 144). El [oed11! de Malaca mantuvo a 1> ciudad al margen de lo• succ"'' político< 
acaecidos en la Bética en esos años, y tampoco (lUdO haber sido objeto de las rapacidades 
fiscales que sabemos que Cas~io practicó sin meflgü o. poi la región, g.raci11s n la inmunidad 
']U e a lales efec tos gozaba. Asimismo, su obligaciÓn de acoger a magistrados toman os ba.jo 
su hospitalidad fue la salvación dd lugar1,mcnle de césor. Era obvio que esta neutralld•d y 
autonomía de acción no pudo tener C3bida en 1~ program:l.) administrativos de los Flavi~. 
36. /Jiston"a social y económico del Imperio romano, Madrid, 1972, t. 1, pág. 419. 
37. Como ya vimos, a principios del S. 11 3. de c., la pciÍtiC:t de levas entre lo:¡: JOCii indÍgt."OU 
pudo haber desencadenado las sublevaciones que por esos año! tuvieron lugar en algtJnu 
zonas de la Bética. AJ transfonnar las comunidades indÍgenas en municipio~ de nuevo plan· 
ta según la forma del derecho latino1 el servicio a las legiones se constituía como un incqu í~ 
voco deber contr:Udo para sus habitantes, y recordemos que fue politit"S. gcncrul de Vcspll 
siano para bs provincias, la provincialización a giWl escalil de los cuerpos legton:uios. M. 
Rostovzeff, Hiuoria SOtial, op. cit. p3g 1 82. 
38. Por inclusión del adjetivo flavium en su titulatura, t.:noontrarnos en la Bética has ta once co--
munidades que pasaron a ser municipios de derecho latino. cifra que se amplía ~i tenemos 
en cuenta como Quirina en los epígrafes. Todos los nuevos centros recibieron constitucio--
nes municipales SCbrú n modelos )'a existentes. R. Thouvcnot , J::ssat, op. Cl/. pág. 198~200. 
39. Fl iu s /atii mirms "penas modiiicasía la organiución i.rld ígena anterior. Tan sólo &u minis-
trar fu los luganos indispen sable~ a las ciu d:~dcs pua contim1ar los lnz.os que ya las unían 
con Roma, a través de la cada vcl más compleja administración que un gran imperio reque· 
ría. Orauncrt, lus l:~tii in den Sladrcchtcn von Salpensa und Malaca, Coro/la Swoboda, 
1966, p:ip,. 68 ss.; cr. F. Grcllo. L Qulol!omia cittodina fra 1)oiana t Adrúmo, N:~poiJ, 1972, 
p;g. 151·3. Sobre los efectos de la apticacicin del ius /atii mi11us. J.R. Knox Me. Udcrry, 
op. cit pág. 65; ,\.N. ShciWin·While, TóeRomon Cít~•llsllip. Oxford,l939, póg. I OB ss. , 
C.II.V. Suthcdund. op. cir. pág. 185-6. 
40 1:1 halh1go de la Lex molccitona ha posibili1ado el inicio d~l enudio de las estructuras de 
r1ucstros municipiQS romanos. Su imporlwH .. ia y los problemas que pl:lntea rebasan tod~ 
consideración en este brc~·c artículo. Base bibliográfica del cstud1o que tan importame 
fragme nto juddico c~tá requiriendo puede ser: Th. Mommscn. Die Stadttecchtc dcr Jatinis-
chcn C~meidcn Salpcnsa und ~bl.1ca in der prvinz. Dactica, AbltDndlungen da- Konlgliche 
rdchsiscllen Gessellrclloft der IVissenscltaften. 111, Lcipzlg, 1855; L. Docklng, Domirii/JI· 
piani quoe a•ocant fragmenta, U!i¡)z.ig, 1855; E. Laoboulaye, Les tables de bron1.e de M:iL1-
ga ct Sa.Jpcma"tl'ai:luitcs, Rr:v.lustorique de dtoit gro, rair et etrá1Jger, París, l856;0l (d. 
"ud. lc¡ T:lblcs de Salpcnsa ct de .llálaga,J<mm. CJeneral de l'lnslni<'IÍQI! publique. 1856., 
L Ardn!!, Ober die Tafeln l'on Salpensa und Maillca, 186 7; J . Moreno Casado, 1:.1 Municl· 
pio romo,lo de t.fólago, 1949; A. D'Ors. bpigraffa juridica de la cspaffa romar~a, Madrid, 
1953, r\. Uübncr, Cll ll pág. y otros. 
41. Goder, que debió de gmar de un {oedus desde el 206 a. de C., en cl49 3. de C. p:lsb a ser 
1mmicipium civium rOtntmomm po1 obra de César. Cf. Livio, l:.'pil. 110-111; Dio Ca.u-. 
XLI. 24; Cic. Probalbo. 19. Sobre la transformación de Gade:; de coloniU fca icin a munici· 
pio 1omano ha tratado J. l'. Rodríguez Neila, Lo• Balbos de Cádiz. ScviUa, 1973 . pÓg. 21 ss. 
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